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Resumen: La participación grupal constituye una estrategia relevante para 
promover el envejecimiento activo y prevenir la soledad no deseada en 
personas mayores, al favorecer la interacción social, el bienestar psicosocial 
y el fortalecimiento de las redes de apoyo. Con el objetivo de comprender las 
experiencias, percepciones y beneficios percibidos de esta participación en 
la calidad de vida de mujeres mayores se llevó a cabo un estudio cualitativo 
de carácter exploratorio. Se realizaron cinco grupos de discusión en octubre 
de 2024, en el municipio de San Cristóbal de La Laguna, con la participación 
de 53 mujeres mayores de 60 años. La información se recogió mediante un 
guion semiestructurado y fue analizada siguiendo el análisis temático de 
Braun y Clarke (2006). Los resultados muestran que las principales 
motivaciones para participar en los grupos se relacionan con la búsqueda de 
compañía, la ruptura con la rutina y el deseo de mantenerse activas física, 
emocional y cognitivamente. Los beneficios percibidos se vinculan con la 
mejora de la autoestima, seguridad personal, relaciones sociales y 
percepción de utilidad, coincidiendo estos hallazgos con los encontrados en 
otros estudios. Los resultados refuerzan la importancia de promover 
estrategias grupales con la participación de las mujeres y con perspectiva de 
género. 
 
Palabras clave: Mujeres mayores, Participación grupal, Envejecimiento activo, 
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Abstract. Group participation constitutes a relevant strategy for promoting 
active ageing and preventing unwanted loneliness among older adults, as it 
fosters social interaction, psychosocial well-being, and the strengthening of  
support networks. With the aim of  understanding the experiences, 
perceptions, and perceived benefits of  such participation for the quality of  life 
of  older women, an exploratory qualitative study was conducted. Five focus 
groups were held in October 2024 in the municipality of  San Cristóbal de La 
Laguna, with the participation of  53 women aged 60 years and over. Data were 
collected using a semi-structured guide and analysed following Braun and 
Clarke’s (2006) thematic analysis approach. The results show that the main 
motivations for participating in the groups were related to the search for 
companionship, breaking with everyday routines, and the desire to remain 
physically, emotionally, and cognitively active. The perceived benefits were 
linked to improvements in self-esteem, personal confidence, social 
relationships, and a sense of  usefulness, with these findings being consistent 
with those reported in other studies. The results reinforce the importance of  
promoting group-based strategies that involve women’s active participation 
and incorporate a gender perspective. 
 
Keywords: Older women, Group participation, Active ageing, Unwanted 
loneliness, Social support. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El envejecimiento poblacional es un fenómeno global que plantea importantes 

desafíos para las sociedades contemporáneas (Naciones Unidas, 2023; OMS, 

2022). La Organización Mundial de la Salud (OMS, 1948) define la salud como 

un estado de completo bienestar físico, mental y social, destacando la 

interdependencia de estos tres ámbitos. Las personas adultas mayores de 60 

y más años son más vulnerables a sufrir estrés como consecuencia de 

elementos vitales estresantes o pérdidas, como puede ser la jubilación, la 

disminución de capacidades motoras o mentales, o el aislamiento familiar con 

su consecuente reducción de la vida social.  
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En este estudio, se entiende por personas mayores a aquellas de 60 años o 

más, en consonancia con criterios ampliamente utilizados en el ámbito de la 

gerontología y el envejecimiento activo. Este grupo poblacional puede 

presentar una mayor vulnerabilidad al estrés como consecuencia de eventos 

vitales significativos o pérdidas asociadas al proceso de envejecimiento, 

como la jubilación, la disminución de capacidades motoras o cognitivas, el 

duelo o el aislamiento familiar, factores que pueden reducir la participación 

social y afectar negativamente al bienestar físico y psicológico (OMS, 2002; 

Salari et al., 2025). Diversos estudios han evidenciado que las personas 

mayores enfrentan de forma más aguda los efectos de la soledad y la 

desconexión social, lo que puede agravar su salud física y mental (Salari et 

al., 2025; Santini et al., 2020). Así, la salud física, la salud mental y la calidad 

de los vínculos sociales deben comprenderse como dimensiones 

interrelacionadas, de modo que la afectación de una de ellas puede 

repercutir negativamente en las demás. Por ejemplo, la limitación de la 

movilidad puede derivar en aislamiento social, lo que a su vez puede provocar 

sentimientos de soledad, depresión y una disminución de la autoestima y del 

autoconcepto (Salari et al., 2025). 

 

Desde esta perspectiva, la soledad no deseada se ha identificado como un 

factor de riesgo para el bienestar psicológico y físico de las personas 

mayores (Sánchez-Cazalla y Gutiérrez-Domingo, 2025). No obstante, 

conviene diferenciar entre aislamiento social y soledad no deseada, 

conceptos relacionados, pero no equivalentes. Mientras el aislamiento social 

remite a una dimensión más objetiva, vinculada a la escasez de contactos o 

relaciones, la soledad no deseada se refiere a una experiencia subjetiva de 

malestar derivada de la discrepancia entre las relaciones sociales que una 

persona tiene y las que desearía tener (Cacioppo y Hawkley, 2009; Victor et 

al., 2000). Aunque no toda experiencia de estar solo implica necesariamente 

soledad no deseada, la falta de vínculos significativos puede aumentar la 

vulnerabilidad ante enfermedades crónicas, deterioro cognitivo y depresión 

(Yusta, 2019). Además, algunos estudios han evidenciado que las personas 

mayores con menor apoyo social presentan peor salud y mayor riesgo de 

mortalidad (Matud et al., 2002). En cambio, aquellas personas que poseen 
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una red social amplia se asocian a mejoras en la percepción de bienestar y en 

la salud cognitiva (Sánchez-Cazalla y Gutiérrez-Domingo, 2025).  

 

En esta línea, el envejecimiento activo entendido como un proceso de 

optimización de oportunidades en materia de salud, participación y seguridad 

con el objetivo de mejorar la calidad de vida de las personas a medida que 

envejecen (OMS, 2002) solo es posible cuando existen redes de apoyo que 

permitan a las personas mayores mantenerse vinculadas a su entorno y 

participar en su comunidad (González, 2021; Lombardo et al., 2023; Monge-

Laverde et al., 2024; Pérez-Flores et al., 2024), evitando así el aislamiento y 

sus efectos negativos en la salud como puede ser el estrés, la depresión o la 

baja autoestima (Blanco, 2010). Sin embargo, no todas las personas mayores 

envejecen en las mismas condiciones. Factores como las desigualdades 

sociales, la falta de entornos amigables con las personas mayores o las 

barreras económicas pueden limitar su autonomía y bienestar (Campos-Tapia 

et al., 2022). Por ello, el envejecimiento activo no debe entenderse 

únicamente como una responsabilidad individual, sino también como el 

resultado de condiciones sociales, comunitarias e institucionales que 

facilitan o dificultan la participación de las personas mayores. 

 

Un entorno social y físico adecuado puede mejorar significativamente la 

calidad de vida de las personas mayores, mientras que la falta de 

accesibilidad, bajos ingresos y enfermedades crónicas pueden dificultar un 

envejecimiento pleno y digno (Campos-Tapia et al., 2022). A este respecto, se 

ha evidenciado que el uso de los espacios públicos urbanos se relaciona con 

las posibilidades percibidas de contacto social y con la calidad de las 

relaciones entre usuarios, especialmente en personas jubiladas y 

desempleadas (Rosales et al., 2024b). Asimismo, en personas mayores de 60 

años, el diseño, el cuidado del espacio y la interacción social predicen la 

capacidad restauradora percibida de los espacios verdes urbanos (Rosales 

et al., 2024a). Desde una perspectiva integral, es fundamental que las 

instituciones diseñen políticas públicas y estrategias que fomenten el 

envejecimiento activo y saludable (Elhag et al., 2025; Iantzi-Vicente, 2024), 

considerando que la adecuación, el cuidado y el diseño de los espacios, junto 
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con las posibilidades de interacción social, son condiciones relevantes para 

favorecer el bienestar, la participación comunitaria y la experiencia 

restauradora de las personas mayores (Rosales et al., 2024a; Rosales et al., 

2024b). En la misma línea, cabe destacar los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 donde se resalta la importancia de 

garantizar una vida saludable y promover el bienestar en todas las edades 

(ODS 3), así como reducir las desigualdades (ODS 10) y fomentar ciudades y 

comunidades inclusivas y sostenibles (ODS 11), (ONU, 2015). Desde esta 

perspectiva, las estrategias dirigidas a las personas mayores deben 

alinearse con estos objetivos, asegurando su acceso a servicios de salud, 

oportunidades de participación social y entornos adecuados que favorezcan 

un envejecimiento digno y activo. 

 

Dentro de este marco, la perspectiva de género adquiere un papel clave. La 

vida en solitario en la vejez presenta una clara dimensión de género. En 

España, según la Encuesta Continua de Hogares correspondiente al año 

2020, publicada por el Instituto Nacional de Estadística en 2021, 2.131.400 

personas de 65 y más años vivían solas, de las cuales 1.511.000 eran 

mujeres, lo que representa el 70,9% de este grupo. Además, esta situación se 

intensifica en las cohortes de edad más avanzada, ya que el 44,1% de las 

mujeres mayores de 85 años vivían solas, frente al 24,2% de los hombres de 

la misma edad (INE, 2021). Las mujeres mayores enfrentan una doble 

discriminación debido a su edad y a las desigualdades estructurales que 

persisten en la vejez (Sirgo, 2022). En particular, se ha identificado que las 

mujeres enfrentan mayores barreras para el envejecimiento activo debido a 

su dedicación al trabajo de cuidados no remunerado, menor acceso a 

recursos económicos, barreras culturales, la falta de apoyos sociales, la baja 

autoestima e, incluso, la violencia de género que pueden sufrir las mujeres en 

la tercera edad impacta en su calidad de vida y participación en la sociedad 

(Campos-Tapia et al., 2022; Sirgo, 2022). Estas desigualdades pueden limitar 

el acceso a redes de apoyo y aumentar la vulnerabilidad ante la soledad no 

deseada y el malestar psicológico, especialmente cuando se combinan con 

situaciones de viudedad, dependencia económica, pérdida de vínculos o 

escasez de espacios propios de participación (Puyané et al., 2025).  
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Para abordar estos desafíos, la participación grupal se ha destacado como 

una estrategia fundamental, ya que favorece la interacción social, el 

bienestar emocional, la calidad de vida y el desarrollo de redes de apoyo 

(Taherian y Motamedi, 2022). Contar con apoyo social no solo contribuye a la 

salud física y mental de las personas mayores, sino que también fomenta su 

participación activa en la sociedad, generando un impacto positivo en su 

calidad de vida (González, 2021). De igual manera, diversos estudios (Saito et 

al., 2012; Marín et al., 2023) han demostrado que, en algunas poblaciones, las 

personas mayores de 60 años subestiman la necesidad de interacción social 

y perciben la desvinculación como un proceso irreversible, lo que impacta 

negativamente en su bienestar. La implementación de programas de 

intervención específicos ha resultado ser una estrategia efectiva para 

favorecer el envejecimiento activo, promoviendo la participación social y el 

desarrollo de redes de apoyo que permitan mejorar la calidad de vida de esta 

población (Marín et al., 2023) sobre todo cuando se adaptan a las 

necesidades de cada persona se utilizan los recursos comunitarios al alcance 

y se dirigen a personas que comparten experiencias y vivencias similares 

(Saito et al., 2012). Asimismo, la inclusión digital y el aprendizaje de 

habilidades útiles para la vida cotidiana pueden actuar como estrategias 

complementarias para favorecer la integración social, reducir el aislamiento 

y mejorar el bienestar físico (Arroyave et al., 2020), psicológico y relacional 

de las personas mayores (Elhag et al., 2025). En este sentido, los grupos 

comunitarios no solo ofrecen actividades, sino que pueden constituirse en 

espacios de encuentro, reconocimiento, apoyo mutuo, aprendizaje y 

construcción de pertenencia.  

 

En el ámbito autonómico, la Estrategia Canaria de Envejecimiento Activo 

(Gobierno de Canarias, 2017) subraya la importancia de promover el 

bienestar y la participación social de las personas mayores, destacando la 

necesidad de generar espacios de socialización, intercambio de experiencias 

y corresponsabilidad. Asimismo, en el municipio de San Cristóbal de La 

Laguna, el Plan de Acción “Ciudades Amigables con las Personas Mayores” 

(Excmo. Ayuntamiento de San Cristóbal de La Laguna, 2020) propone 

medidas concretas para mejorar la calidad de vida de este grupo poblacional, 
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haciendo énfasis en la participación social y comunitaria como ejes 

estratégicos de intervención. 

 

A pesar de la creciente literatura sobre envejecimiento activo y participación 

social, que subraya la necesidad de promover políticas, entornos e 

intervenciones que favorezcan una vejez activa, saludable e inclusiva (Iantzi-

Vicente, 2024; Sánchez-Cazalla y Gutiérrez-Domingo, 2025), así como sobre 

la soledad no deseada y el papel protector de las redes de apoyo social en las 

personas mayores (González, 2021; Salari et al., 2025), son menos frecuentes 

los estudios cualitativos centrados en cómo las mujeres mayores interpretan 

subjetivamente su participación en grupos comunitarios, qué significados 

atribuyen a estos espacios y qué propuestas formulan para mejorar su 

funcionamiento. Este vacío resulta especialmente relevante en contextos 

locales, donde las políticas de envejecimiento activo y las intervenciones 

comunitarias requieren incorporar la voz de las propias protagonistas para 

diseñar respuestas más ajustadas a sus necesidades, expectativas y 

trayectorias vitales.  

 

En este contexto, el presente estudio tiene como objetivo general analizar las 

experiencias, significados y beneficios percibidos de la participación en 

grupos comunitarios para el envejecimiento activo de mujeres mayores en 

San Cristóbal de La Laguna. De manera específica, se plantean los siguientes 

objetivos: a) identificar las principales motivaciones que llevan a las mujeres 

mayores a participar en actividades grupales; b) analizar los beneficios 

percibidos de la participación grupal en el bienestar emocional, social y 

cognitivo; c) explorar las barreras y desafíos asociados a la participación en 

estos espacios comunitarios; d) sistematizar las propuestas de mejora 

planteadas por las participantes para fortalecer la continuidad, accesibilidad 

y calidad de los grupos. 
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2. METODOLOGÍA 

Con el propósito de comprender las experiencias, significados y beneficios 

percibidos que las mujeres mayores atribuyen a su participación en grupos 

comunitarios, se adoptó una metodología cualitativa. Este enfoque resulta 

especialmente adecuado para explorar fenómenos sociales desde la 

perspectiva de las propias protagonistas, permitiendo captar la riqueza y 

complejidad de sus vivencias, percepciones y emociones en contextos 

específicos (Hernández-Sampieri et al., 2014). La investigación se organiza 

en varios subapartados que describen el diseño del estudio, las 

características de la muestra, el instrumento utilizado para la recolección de 

datos, el procedimiento seguido, el proceso de análisis, las categorías 

establecidas y las consideraciones éticas que guiaron el desarrollo del 

estudio. 

 

2.1. Diseño 

Se desarrolló un estudio cualitativo de carácter exploratorio-descriptivo, 

basado en grupos de discusión y orientado al análisis temático de las 

experiencias, significados y propuestas expresadas por mujeres mayores 

participantes en grupos comunitarios. Este diseño permitió aproximarse a las 

percepciones de las participantes sobre su participación grupal, así como a 

los beneficios percibidos, barreras y necesidades de mejora identificadas en 

estos espacios. 

 

Los grupos de discusión fueron seleccionados como técnica principal de 

recolección de datos debido a su capacidad para promover la interacción, el 

debate y la construcción colectiva de conocimiento entre las participantes 

(Krueger y Casey, 2015). Esta técnica resulta especialmente pertinente 

cuando se pretende explorar significados compartidos, identificar consensos 

y contrastes entre personas que comparten una experiencia común. Además, 

los grupos de discusión permiten obtener información rica a partir de la 

interacción entre participantes y constituyen una estrategia adecuada para 

explorar fenómenos sociales desde una lógica colectiva, siempre que el 

número de grupos sea suficiente para alcanzar una comprensión amplia del 

fenómeno estudiado (Guest et al., 2017). 



Participación grupal y envejecimiento activo: un estudio cualitativo con mujeres mayores en el 
municipio de San Crsitóbal de la Laguna 

 

Ehquidad International Welfare Policies and Social Work Journal Nº 28 /July 2027 e- ISSN 2386-4915 

 139

Asimismo, desde una perspectiva sensible al género, los grupos de discusión 

pueden favorecer que las mujeres expresen experiencias, ideas y emociones 

en un entorno de confianza, especialmente cuando se desarrollan en 

espacios percibidos como seguros y entre personas con trayectorias o 

vivencias compartidas. Por este motivo, se ha señalado que los espacios 

grupales pueden facilitar procesos de expresión, reconocimiento y 

fortalecimiento de la voz de las mujeres en contextos de investigación e 

intervención social (Karoff et al., 2019). 

 

La presentación del estudio se orientó siguiendo las recomendaciones de la 

guía COREQ (Tong et al., 2007) para investigaciones cualitativas basadas en 

entrevistas y grupos focales, con el fin de reforzar la transparencia en la 

descripción del diseño, el proceso de recogida de información, el análisis y la 

presentación de resultados. 

 

2.2. Muestra 

La muestra estuvo compuesta por 53 mujeres mayores de 60 o más años, 

distribuidas en cinco grupos de discusión realizados en diferentes zonas del 

municipio de San Cristóbal de La Laguna. Las participantes fueron 

seleccionadas mediante un muestreo intencional, con el objetivo de 

incorporar mujeres vinculadas a distintos grupos comunitarios y garantizar 

cierta diversidad territorial, de edad y de nivel de participación. El acceso a la 

muestra se realizó a través del contacto inicial con las presidentas o 

responsables de las asociaciones de personas mayores participantes. En 

primer lugar, se les presentó la propuesta de investigación, sus objetivos y 

las condiciones de participación. Posteriormente, estas figuras facilitaron la 

convocatoria de las mujeres vinculadas a dichas asociaciones y colaboraron 

en la organización de los grupos de discusión. No obstante, la participación 

fue voluntaria y quedó condicionada al cumplimiento de los criterios de 

inclusión y a la firma del consentimiento informado. La edad media de las 

participantes fue de 74,9 años (DT = 6,0), con un rango de edad entre 64 y 90 

años. Los grupos estuvieron conformados por 10 participantes en Barrio 

Nuevo, 8 en Chimisay, 9 en Geneto, 11 en Tejina y 15 en Las Mercedes, lo que 

permitió recoger discursos procedentes de distintos contextos comunitarios 
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del municipio. Con el fin de contextualizar la composición de la muestra, en la 

Tabla 1 se presentan las características básicas de las mujeres participantes, 

atendiendo al grupo comunitario de pertenencia, la zona del municipio, el 

número de participantes y la distribución por edad. 

 

Tabla 1. Características básicas de la muestra participante  
en los grupos de discusión 

 
Zona del 

municipio 

Participantes 

(n) 

Edad media 

(DT) 

Rango de 

edad 

Edad no 

registrada 

Chimisay 10 73,7 (5,4) 67-87 0 

Tejina 15 74,7 (6,5) 64-88 0 

Geneto 9 73,7 (4,2) 69-83 0 

Barrio Nuevo 8 75,3 (5,9) 67-84 1 

Las Mercedes 11 77,2 (7,4) 68-90 1 

— 53 74,9 (6,0) 64-90 2 

 

Fuente: Tabla de elaboración propia. 

 

Como criterios de inclusión se establecieron: a) ser mujer mayor de 60 años; 

b) participar de forma activa en un grupo comunitario desde hacía al menos 

seis meses; c) aceptar voluntariamente la participación en el estudio 

mediante consentimiento informado; y d) disponer de capacidad 

comunicativa suficiente para compartir sus experiencias en el grupo de 

discusión. Como criterios de exclusión se consideraron la presencia de 

limitaciones cognitivas o comunicativas que dificultaran la comprensión de 

las preguntas o la participación en la dinámica grupal. 

 

Las participantes formaban parte de grupos comunitarios vinculados a 

asociaciones de personas mayores. El tamaño muestral respondió a criterios 

de accesibilidad, pertinencia cualitativa y suficiencia informativa, al permitir 

recoger discursos procedentes de cinco contextos comunitarios 

diferenciados y observar recurrencias temáticas en torno a las motivaciones, 

beneficios percibidos, barreras y propuestas de mejora. 
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2.3. Instrumento 

La técnica de recolección de datos empleada fue el grupo de discusión, 

implementado mediante un guion semiestructurado de 18 preguntas 

elaborado específicamente para esta investigación. El guion abordó 

dimensiones vinculadas con las motivaciones para participar en los grupos 

comunitarios, los significados atribuidos a la experiencia grupal, los 

beneficios percibidos en el bienestar emocional, social y cognitivo, las 

barreras o dificultades encontradas y las propuestas de mejora formuladas 

por las participantes. Algunos ejemplos de preguntas incluidas en el guion 

fueron: ¿Qué te motivó a unirte a este grupo y participar en las actividades?; 

¿Qué significa para ti formar parte de un grupo como este?; ¿Cómo te hace 

sentir estar rodeada de personas de tu edad que participan en actividades 

similares?; ¿De qué manera participar en este grupo ha contribuido a mejorar 

tu vida social?; ¿Qué cambios percibes en tu vida social o emocional desde 

que formas parte del grupo?; ¿Qué aspectos mejorarías para que el grupo 

respondiera mejor a vuestras necesidades? 

 

El guion fue elaborado por dos personas investigadoras con experiencia en 

intervención grupal y conocimiento del ámbito del envejecimiento activo, a 

partir de la revisión de literatura científica sobre envejecimiento activo, 

soledad no deseada, participación social, apoyo comunitario y bienestar 

psicosocial. Su carácter semiestructurado permitió mantener una orientación 

común en todos los grupos, al mismo tiempo que ofreció flexibilidad para 

profundizar en temas emergentes durante la conversación. A lo largo de las 

sesiones, las moderadoras utilizaron preguntas abiertas y exploratorias para 

favorecer la reflexión, la interacción entre participantes y la co-construcción 

del discurso grupal. 

 

2.4. Procedimiento 

En primer lugar, se contactó con las coordinadoras de cada asociación de 

mayores para presentar los objetivos del estudio, explicar las condiciones de 

participación y organizar las sesiones. Las coordinadoras facilitaron el 

acceso inicial a los grupos, aunque la participación de las mujeres fue 

voluntaria y se garantizó que la decisión de participar o no participar no 



Joaé Mauel Díaz González, Laura Rodríguez-Rodríguez y Maryurena Lorenzo Alegría 

Ehquidad International Welfare Policies and Social Work Journal Nº 28 /July 2027 e- ISSN 2386-4915 

 142

tendría ninguna consecuencia sobre su vinculación con las actividades 

comunitarias. 

 

Antes de cada sesión, las participantes recibieron información oral y escrita 

sobre los objetivos de la investigación, la naturaleza voluntaria de su 

participación, la posibilidad de retirarse en cualquier momento, el 

tratamiento confidencial de los datos y el uso de la información con fines 

exclusivamente científicos. Posteriormente, firmaron el consentimiento 

informado. 

 

Los grupos de discusión se llevaron a cabo durante el mes de octubre de 

2024 en las propias sedes de las asociaciones o espacios comunitarios donde 

las participantes desarrollaban habitualmente sus actividades. Esta decisión 

permitió favorecer un entorno conocido y seguro para las participantes. Las 

sesiones fueron moderadas por dos investigadoras con experiencia en 

dinámicas grupales, procurando generar un clima de confianza, respeto y 

participación activa. Durante las sesiones se garantizó la privacidad del 

espacio y se evitó la presencia de personas ajenas al grupo y al equipo 

investigador. 

 

Las sesiones tuvieron una duración media de 58 minutos. Todas fueron 

grabadas en audio con autorización expresa de las participantes y transcritas 

posteriormente mediante el software Sonix. Las transcripciones generadas 

automáticamente fueron revisadas y contrastadas por dos integrantes del 

equipo investigador, con el fin de corregir errores, garantizar la fidelidad del 

contenido y anonimizar cualquier dato que pudiera permitir la identificación 

de las participantes. Además, durante el desarrollo de los grupos se tomaron 

notas de campo sobre aspectos contextuales, dinámicas de participación, 

interacciones relevantes y elementos no verbales que pudieran contribuir a la 

interpretación de los discursos. 
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2.5. Análisis de datos 

Los datos fueron sometidos a un análisis temático con codificación inductiva-

deductiva, siguiendo la propuesta de Braun y Clarke (2006). Este enfoque 

permitió combinar categorías iniciales derivadas de los objetivos del estudio 

y de la literatura previa con la identificación de temas emergentes 

procedentes de los discursos de las participantes. 

El proceso analítico se desarrolló en varias fases. En primer lugar, se realizó 

una lectura completa y repetida de las transcripciones para lograr una 

familiarización profunda con el material. En segundo lugar, se elaboró un 

sistema inicial de códigos vinculado a las dimensiones centrales del estudio: 

motivaciones para participar, beneficios percibidos, barreras y propuestas 

de mejora. En tercer lugar, se llevó a cabo una codificación abierta que 

permitió incorporar códigos emergentes no previstos inicialmente. En cuarto 

lugar, los códigos fueron agrupados en categorías y subcategorías 

temáticas, atendiendo a su recurrencia, relevancia interpretativa y relación 

con los objetivos de la investigación. Finalmente, se revisaron y redefinieron 

las categorías hasta alcanzar una estructura analítica coherente con los 

discursos de las participantes. 

 

El análisis se realizó con apoyo del software Atlas.ti, que facilitó la 

organización sistemática de la información, la codificación de los fragmentos 

discursivos y la comparación entre grupos. Asimismo, se contrastaron los 

temas identificados entre los distintos grupos de discusión, con el fin de 

detectar patrones comunes, matices diferenciales y posibles discursos 

minoritarios. 

 

La adecuación del tamaño muestral se valoró atendiendo al principio de 

potencia informativa propuesto por Malterud et al. (2016), según el cual la 

suficiencia de una muestra cualitativa depende de la cantidad, especificidad 

y relevancia de la información que aporta para responder a los objetivos del 

estudio. Asimismo, en investigaciones basadas en grupos de discusión, 

Hennink et al. (2019) señalan que la valoración de la suficiencia debe 

considerar el propósito del estudio, el tipo de códigos generados, la 

composición de los grupos, el grado de profundidad analítica buscado y el 
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tipo de saturación alcanzada, distinguiendo entre la identificación de temas 

principales y la comprensión más profunda de sus significados y matices. En 

este caso, la muestra presentó una elevada pertinencia cualitativa, al estar 

compuesta por mujeres mayores vinculadas a grupos comunitarios y 

directamente relacionadas con el fenómeno analizado. Además, los objetivos 

del estudio estaban delimitados, el análisis se apoyó en categorías derivadas 

de la literatura previa y de los objetivos de investigación, y los cinco grupos 

de discusión permitieron recoger discursos procedentes de distintos 

contextos comunitarios del municipio. Durante el análisis se observó una 

reiteración de temas centrales entre los distintos grupos, especialmente en 

relación con la búsqueda de compañía, la ruptura de la rutina, el 

fortalecimiento de vínculos, la mejora percibida del bienestar y la demanda 

de mayor apoyo institucional. Esta recurrencia temática permitió considerar 

que la muestra alcanzaba una suficiencia informativa compatible con los 

objetivos exploratorios y descriptivos del estudio, sin pretender 

representatividad estadística ni generalización poblacional. 

 

2.6. Categorías de análisis 

A partir del análisis de las transcripciones, se establecieron las categorías y 

subcategorías disponibles en la Tabla 2.  

 

2.7. Consideraciones éticas 

El estudio se desarrolló respetando los principios éticos aplicables a la 

investigación con seres humanos. Las participantes recibieron información 

clara sobre los objetivos del estudio, el carácter voluntario de su 

participación, la posibilidad de retirarse en cualquier momento y el 

tratamiento confidencial de los datos. Todas ellas firmaron el consentimiento 

informado antes de participar en los grupos de discusión. 

 

Se garantizó la confidencialidad mediante la anonimización de las 

transcripciones y la eliminación de cualquier dato que pudiera permitir la 

identificación directa o indirecta de las participantes. Los registros de audio, 

transcripciones y documentos de consentimiento fueron almacenados en un 

espacio protegido con acceso restringido al equipo investigador. El 
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tratamiento de la información se realizó de acuerdo con el Reglamento 

General de Protección de Datos de la Unión Europea 2016/679 y la normativa 

española vigente en materia de protección de datos personales. El estudio 

fue aprobado por el Comité de Ética de la Investigación y Bienestar Animal de 

la Universidad de La Laguna, con código de referencia CEIBA2024-3530. 

 

Tabla 2. Descripción de las categorías de análisis 

Categoría de 
análisis 

Descripción Subcategorías 

Motivaciones 
para la 
participación 

Recoge las razones 
que llevan a las 
mujeres mayores a 
incorporarse y 
mantenerse en los 
grupos comunitarios. 

Búsqueda de compañía, 
afrontamiento de la soledad, 
duelo y viudedad, ruptura de la 
rutina, necesidad de salir de 
casa, y ampliación de 
relaciones sociales. 

Beneficios 
percibidos de 
la 
participación 
grupal 

Incluye los cambios y 
beneficios que las 
participantes 
atribuyen a su 
participación en los 
grupos. 

Bienestar emocional; sentido 
de pertenencia, autoestima, 
seguridad personal, 
reconocimiento, relaciones 
sociales, apoyo mutuo, 
estimulación cognitiva, 
sentido de utilidad, y 
percepción de capacidad. 

Barreras y 
condiciones 
de 
sostenibilida
d 

Identifica dificultades, 
necesidades 
organizativas y 
condiciones que 
pueden limitar la 
continuidad o calidad 
de los grupos. 

Necesidad de mayor respaldo 
institucional, mejora de 
recursos materiales, 
disponibilidad de espacios 
adecuados, continuidad de las 
actividades, necesidad de 
personal especializado, y 
escucha activa por parte de 
las administraciones. 

Propuestas 
de mejora 

Recoge las 
sugerencias 
planteadas por las 
participantes para 
mejorar la calidad, 
dinamismo y 
continuidad de los 
grupos. 

Más actividad física, baile y 
movimiento, talleres creativos, 
actividades de aprendizaje, 
salidas culturales, 
excursiones, visitas a lugares 
de interés, y mejora de 
materiales y espacios. 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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3. HALLAZGOS 

Los hallazgos se organizan siguiendo las cuatro categorías de análisis 

definidas previamente: motivaciones para la participación, beneficios 

percibidos de la participación grupal, barreras y condiciones de 

sostenibilidad, y propuestas de mejora.  

 

3.1. Motivaciones para la participación 

Una de las principales motivaciones para participar en los grupos fue la 

necesidad de combatir la soledad y encontrar un espacio de relación con 

otras personas. En los discursos aparece de forma recurrente la importancia 

de “salir de casa”, especialmente en mujeres que habían atravesado 

procesos de duelo, viudedad o reducción de sus redes sociales. La 

participación grupal se configura, por tanto, como una estrategia cotidiana 

para romper el aislamiento y reconstruir vínculos significativos fuera del 

ámbito familiar. 

 

Algunas participantes relataron que, antes de incorporarse al grupo, sus 

interacciones sociales eran escasas o se limitaban principalmente a la 

familia. La entrada en estos espacios supuso una oportunidad para compartir 

experiencias, conversar y generar nuevas relaciones de apoyo. Una 

participante expresaba esta transformación de forma clara: "Yo salía de un 

duelo por la muerte de mi marido y no salía de casa. Fue muy duro, pero aquí 

encontré compañía y ahora lo paso bien" (Anabel, grupo de discusión, 

octubre 2024). En una línea similar, otra participante vinculaba su asistencia 

al grupo con la posibilidad de compensar la soledad derivada de vivir sola y 

de la autonomía de sus hijas: "soy viuda, vivo sola y mis hijas tienen su vida. 

Venir aquí me da la oportunidad de compartir" (Isabel, grupo de discusión, 

octubre 2024). 

 

Los grupos aparecen, por tanto, como espacios de encuentro que permiten 

ampliar las relaciones sociales más allá del núcleo familiar. Esta dimensión 

resulta especialmente relevante porque las participantes no solo valoran la 

compañía, sino también la posibilidad de construir vínculos cotidianos 

basados en la cercanía, la confianza y la experiencia compartida. Así lo 
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reflejaba otra mujer al señalar: "Yo no tenía amigas, solo compañeras de 

trabajo, pero aquí he encontrado con quién tomar un café y compartir" (Luisa, 

grupo de discusión, octubre 2024). 

 

3.2. Beneficios percibidos de la participación grupal  

Las participantes identificaron diversos beneficios asociados a su 

implicación en los grupos comunitarios. Estos beneficios se expresan tanto 

en el plano emocional y relacional como en la percepción de utilidad, la 

estimulación cognitiva, la autoestima, la seguridad personal y el sentido de 

pertenencia. Las mujeres no describen los grupos únicamente como 

espacios de entretenimiento, sino como entornos significativos que 

contribuyen a su bienestar cotidiano. 

 

En primer lugar, las actividades desarrolladas en los grupos (manualidades, 

juegos, dinámicas de memoria, ejercicios físicos y propuestas creativas) son 

percibidas como oportunidades para mantenerse activas y ocupar el tiempo 

de manera significativa. La participación permite romper con la inactividad 

cotidiana y generar rutinas que aportan motivación. Una de las participantes 

lo expresaba así: “Para estar sentados en casa, mejor venir aquí y hacer 

cosas. Hacemos manualidades, jugamos y nos distraemos” (María, grupo de 

discusión, octubre 2024). 

 

La estimulación cognitiva aparece como una dimensión especialmente 

valorada. Para algunas mujeres, la memoria y la agilidad mental constituyen 

preocupaciones vinculadas al proceso de envejecimiento. En este sentido, 

las actividades que implican atención, concentración o recuerdo son 

interpretadas como una forma de mantenerse mentalmente activas y 

conservar confianza en sus propias capacidades. Una participante señalaba: 

“Nos gusta trabajar la memoria, hacer juegos y actividades que nos hagan 

pensar” (Rosario, grupo de discusión, octubre 2024). Otra mujer vinculaba 

directamente su participación en el grupo con una mejora percibida en su 

seguridad cognitiva: “Antes me sentía torpe, pero desde que vengo aquí me 

siento más ágil mentalmente” (Estefanía, grupo de discusión, octubre 2024). 
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En segundo lugar, los discursos muestran beneficios emocionales y 

relacionales. Las participantes destacan que los grupos les permiten hablar, 

compartir experiencias, sentirse escuchadas y recibir apoyo. Esta dimensión 

adquiere un valor central, ya que muchas mujeres describen estos espacios 

como lugares donde pueden expresarse libremente y sentirse acogidas. Una 

participante sintetizaba esta vivencia al afirmar: “Para mí, esto es lo mejor. La 

unión con todas, hablar y compartir” (Laura, grupo de discusión, octubre 

2024). Otra participante destacaba el papel del grupo en su proceso de 

recuperación emocional: “Antes estaba deprimida, pero aquí me siento 

acogida y querida” (Lucía, grupo de discusión, octubre 2024). 

 

Además del acompañamiento emocional, los discursos reflejan un 

fortalecimiento de la autoestima, la seguridad personal y el reconocimiento. 

Algunas mujeres señalaron que, antes de participar, tenían dificultades para 

relacionarse o expresarse con libertad. Sin embargo, el clima de confianza 

del grupo favoreció que se sintieran más seguras, valoradas y capaces de 

mostrarse tal como son. En palabras de una participante: “Desde que llegué, 

me siento más libre, sin tanta vergüenza” (Claudia, grupo de discusión, 

octubre 2024). Otra mujer reforzaba esta idea al señalar: “Es un espacio 

donde una se siente valorada y escuchada” (Ana, grupo de discusión, 

octubre 2024). 

 

3.3. Barreras y condiciones de sostenibilidad  

Junto a los beneficios percibidos, las participantes identificaron diferentes 

barreras y condiciones necesarias para garantizar la continuidad y calidad 

de los grupos. Estas cuestiones se relacionan principalmente con el respaldo 

institucional, la disponibilidad de recursos materiales, la adecuación de los 

espacios, la continuidad de las actividades, la presencia de personal 

especializado y la escucha activa por parte de las administraciones. En sus 

discursos, estas demandas no aparecen como obstáculos individuales para 

participar, sino como condiciones estructurales y organizativas necesarias 

para que los grupos puedan mantenerse, mejorar y responder de forma más 

ajustada a sus intereses y necesidades. 
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Una de las demandas más relevantes fue la necesidad de mayor apoyo 

institucional. Las participantes señalaron que estos grupos requieren una 

atención más estable por parte de las administraciones públicas, no solo para 

mantener las actividades existentes, sino también para mejorar su 

organización, ampliar sus posibilidades y garantizar su continuidad. Una de 

ellas lo expresaba de forma directa: “El ayuntamiento debería venir y 

escucharnos más, necesitamos más atención” (Elena, grupo de discusión, 

octubre 2024).  

 

La disponibilidad de recursos materiales y económicos aparece también 

como una condición relevante para mejorar la calidad y diversidad de las 

actividades. Las mujeres señalan que la sostenibilidad de los grupos no 

depende únicamente de su motivación o implicación, sino también de contar 

con apoyos suficientes para desarrollar propuestas variadas. A este 

respecto, una participante expresa de forma directa: “Yo me conformo. Que 

nos subvencionen algo para para poder hacer más cosas” (Luisa, grupo de 

discusión, octubre 2024). Esta afirmación refleja que la demanda de recursos 

se vincula con la posibilidad de ampliar las actividades y enriquecer la 

experiencia grupal. 

 

La continuidad de las actividades constituye otra condición central para 

sostener la participación. Las mujeres no solo valoran la existencia del grupo, 

sino también que este pueda mantenerse en el tiempo como espacio de 

encuentro, relación y apoyo. Así lo expresaba una de las participantes al 

señalar: “Me gustaría que esto siguiera funcionando para poder seguir 

viniendo y poder estar con todas aquí” (Estefanía, grupo de discusión, 

octubre 2024). Esta idea evidencia que la permanencia del recurso es vivida 

como una condición necesaria para seguir vinculadas al grupo y conservar 

los beneficios asociados a la participación. 

 

Finalmente, las participantes plantean la importancia de contar con personas 

que acompañen, dinamicen y adapten las actividades a sus intereses y 

capacidades. Esta necesidad se relaciona con el deseo de que los grupos no 

se limiten a encuentros informales, sino que cuenten con una planificación 



Joaé Mauel Díaz González, Laura Rodríguez-Rodríguez y Maryurena Lorenzo Alegría 

Ehquidad International Welfare Policies and Social Work Journal Nº 28 /July 2027 e- ISSN 2386-4915 

 150

estable, una orientación adecuada y una oferta ajustada a las características 

de las mujeres mayores. Esta demanda aparece de forma explícita cuando 

una participante señala: “Deberían de venir los monitores [...] y nos pongan 

un poco de atención a nosotras también. Decir vamos a hacer esto, vamos a 

hacer lo otro [...] para poderlo hacer” (Andrea, grupo de discusión, octubre 

2024).  

 

3.4. Propuestas de mejora  

Las participantes formularon distintas propuestas orientadas a mejorar la 

calidad, dinamismo y continuidad de los grupos. Estas propuestas muestran 

una actitud activa y participativa, ya que las mujeres no se posicionan 

únicamente como receptoras de actividades, sino como agentes capaces de 

identificar sus intereses, necesidades y expectativas. 

 

Una de las propuestas más reiteradas fue ampliar la oferta de actividades 

físicas adaptadas, baile y movimiento. Las participantes consideran que este 

tipo de actividades contribuiría a mantenerse activas, mejorar el bienestar 

corporal y favorecer experiencias grupales más dinámicas. Una participante 

planteaba esta demanda de forma clara: “Nos gustaría más actividades 

físicas, algo de baile y movimiento” (Minerva, grupo de discusión, octubre 

2024). En la misma línea, otra participante matiza la importancia de adaptar 

estas actividades a las capacidades de cada persona: “las actividades deben 

de ir enfocadas a esa parte musical, que se baile cada quien de acuerdo con 

su limitación, pero que incluyan la música, el baile, eso sí me gustaría” 

(Estefanía, grupo de discusión, octubre 2024). 

 

También se identificó el interés por incorporar talleres creativos, actividades 

de aprendizaje y propuestas orientadas a la estimulación cognitiva. Las 

mujeres valoran positivamente aquellas actividades que les permiten 

aprender, compartir opiniones, desarrollar habilidades, estimular la memoria 

y sentirse capaces de realizar nuevas tareas. Por ello, las actividades no son 

entendidas únicamente como una forma de ocupar el tiempo, sino como 

oportunidades para seguir aprendiendo, compartir conocimientos y reforzar 

la autonomía personal. Así lo expresa una participante al plantear la 
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conveniencia de “hablar algo de la actualidad, dar nuestra opinión… porque 

nosotras tenemos una experiencia de vida y creo que deberíamos ser 

escuchadas, ¿no? Y también me gustaría algo de memoria” (Lucía, grupo de 

discusión, octubre 2024). 

 

Otra propuesta destacada fue la realización de salidas culturales, 

excursiones y visitas a lugares de interés. Estas actividades son valoradas 

porque permiten salir del entorno habitual, conocer nuevos espacios y 

fortalecer los vínculos entre las participantes en contextos diferentes al 

espacio ordinario del grupo. Una participante lo expresaba de la siguiente 

manera: “Ojalá tuviéramos más salidas y excursiones” (Sonia, grupo de 

discusión, octubre 2024). 

 

Finalmente, las participantes señalaron la necesidad de mejorar los recursos 

materiales y ampliar las posibilidades de actividad dentro de los grupos. Esta 

demanda aparece vinculada tanto a la disponibilidad de medios concretos 

como a la posibilidad de desarrollar propuestas más variadas y autónomas. 

Así, una participante plantea: “Pero también me gustaría que aquí hubiera un 

equipo de sonido, algo que de música, que lo pudiéramos manejar nosotras, 

no solamente ustedes los monitores, sino que nosotras pudiéramos prender 

un radio” (Marisol, grupo de discusión, octubre 2024). En otro grupo, esta 

necesidad se expresa en términos de apoyo económico para poder 

diversificar las actividades: “Yo me conformo, pero que nos subvencionen 

algo para para poder hacer más cosas” (María, grupo de discusión, octubre 

2024). 

 

4. DISCUSIÓN 

Este estudio muestra que la participación en grupos comunitarios es vivida 

por las mujeres mayores como un espacio de reconstrucción del vínculo 

social, activación cotidiana y reconocimiento personal. Más que una actividad 

de ocio, los grupos aparecen en los discursos como entornos protectores 

frente a la soledad no deseada y como espacios donde se refuerzan la 

autoestima, la seguridad personal, el sentido de pertenencia y la percepción 

de utilidad. Esta aportación resulta especialmente relevante porque permite 
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comprender, desde la voz de las propias participantes, cómo los espacios 

grupales adquieren significado en la vida cotidiana de mujeres mayores que 

experimentan situaciones de soledad, viudedad, reducción de redes sociales 

o necesidad de mantenerse activas. 

 

Una de las principales motivaciones identificadas fue la búsqueda de 

compañía y la necesidad de romper con la rutina y el aislamiento. Este 

hallazgo se relaciona con la literatura que ha señalado la soledad y la 

desconexión social como factores de riesgo en la vejez, asociados a un peor 

bienestar físico y psicológico (Burholt y Scharf, 2014; Yusta, 2019). En esta 

misma línea, estudios previos han vinculado la soledad con situaciones de 

deterioro físico y mental, así como con la importancia del apoyo social para la 

salud y el bienestar de las personas mayores (López y Díaz, 2018; Matud et 

al., 2002). Aunque los resultados de este estudio no permiten afirmar que la 

participación grupal reduzca por sí misma problemas como la depresión o la 

ansiedad, sí muestran que las participantes perciben estos espacios como 

una fuente de compañía, apoyo emocional y construcción de vínculos 

significativos, pudiendo impactar positivamente en su bienestar psicosocial.  

 

Asimismo, los hallazgos subrayan el valor de las actividades implementadas 

en la vida cotidiana de las participantes. Las actividades recreativas, físicas, 

creativas y cognitivas no solo son valoradas como formas de entretenimiento, 

sino también como oportunidades para mantenerse activas, sentirse útiles y 

reforzar la percepción de capacidad. Esta interpretación se relaciona con 

estudios que destacan la importancia de las redes de apoyo, la participación 

social y los recursos comunitarios en la promoción del envejecimiento activo 

(González, 2021; Lombardo et al., 2023; Monge-Laverde et al., 2024; Pérez-

Flores et al., 2024). Del mismo modo, la literatura ha señalado que 

determinadas intervenciones dirigidas a personas mayores, como las 

basadas en ejercicio físico o actividades lúdicas, pueden contribuir a mejorar 

la autoestima, reducir el estrés y favorecer la calidad de vida (Blanco, 2010). 

En el presente estudio, los testimonios apuntan a una mejora percibida en la 

motivación, la agilidad mental, el autoconcepto y la seguridad personal. 
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Otra aportación relevante del estudio es que los grupos son vividos como 

espacios de escucha, reconocimiento y apoyo mutuo. Las participantes 

destacan que poder hablar, compartir experiencias y sentirse valoradas 

contribuye a su bienestar emocional y a su sentido de pertenencia. Este 

resultado dialoga con investigaciones que han subrayado la importancia de 

los determinantes sociales, los entornos relacionales y la participación 

comunitaria en la calidad de vida de las personas mayores (Campos-Tapia et 

al., 2022). Asimismo, conecta con revisiones sobre envejecimiento activo y 

saludable que destacan el papel de la participación social, las relaciones 

significativas y los contextos comunitarios en el bienestar durante la vejez 

(Iantzi-Vicente, 2024). En este sentido, los grupos no deben entenderse 

únicamente como espacios donde se realizan actividades, sino como 

entornos relacionales donde se producen reconocimiento, confianza y 

pertenencia. 

 

Desde una perspectiva de género, los resultados deben interpretarse con 

cautela, pero permiten señalar algunas cuestiones relevantes. El estudio se 

centra en mujeres mayores y varios discursos hacen referencia a 

experiencias de viudedad, vida en solitario, reducción de relaciones sociales 

o necesidad de encontrar espacios propios de encuentro. Estos elementos 

adquieren significado en un contexto en el que las mujeres mayores pueden 

enfrentar desigualdades acumuladas a lo largo del ciclo vital, vinculadas a la 

edad, el género, los cuidados no remunerados, el acceso desigual a recursos 

y la menor presencia en determinados espacios de participación social 

(Sirgo, 2022). No obstante, los datos no permiten afirmar que los grupos 

transformen por sí mismos las desigualdades de género en la vejez. Más bien, 

son una oportunidad para que las mujeres mayores construyan un espacio 

propio en el que son las protagonistas y que puedan constituir espacios de 

apoyo mutuo, reconocimiento y fortalecimiento personal, especialmente 

valiosos para mujeres mayores cuyas trayectorias vitales han estado 

marcadas por pérdidas, cambios familiares o reducción de redes sociales. 
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Otro aspecto relevante es la identificación de barreras estructurales y 

organizativas que condicionan la sostenibilidad de estos grupos. Las 

participantes expresan la necesidad de ampliar la oferta de actividades, 

contar con más recursos, disponer de espacios adecuados y recibir mayor 

respaldo institucional. Estos resultados muestran que la continuidad de las 

experiencias grupales no depende únicamente de la motivación de las 

mujeres, sino también de las condiciones materiales, organizativas y políticas 

que las hacen posibles. La Estrategia Canaria de Envejecimiento Activo 

(2017) subraya la importancia de promover el bienestar y la participación 

social de las personas mayores; sin embargo, los discursos analizados 

sugieren que todavía existen desafíos en la implementación efectiva de 

apoyos estables para este tipo de iniciativas. Esta demanda coincide con 

investigaciones que destacan la relevancia del compromiso institucional y 

comunitario para sostener programas de intervención dirigidos a personas 

mayores (Iantzi-Vicente, 2024; Marín et al., 2023). 

 

Las propuestas de mejora formuladas por las participantes también aportan 

información relevante para el diseño de intervenciones. La demanda de más 

actividades físicas adaptadas, baile, talleres, salidas culturales y excursiones 

refleja una concepción activa y participativa del envejecimiento. Las mujeres 

no se posicionan únicamente como receptoras de actividades, sino como 

agentes capaces de identificar sus intereses, necesidades y expectativas. 

Esta idea se relaciona con estudios que han mostrado los beneficios de las 

actividades de ocio, participación y contacto con el entorno para favorecer el 

envejecimiento activo (Alonso et al., 2021). Por tanto, la diversificación de 

actividades y la incorporación de la voz de las participantes resultan 

elementos fundamentales para mejorar la pertinencia, accesibilidad y 

sostenibilidad de los programas comunitarios. 

 

Desde el Trabajo Social comunitario y gerontológico, estos hallazgos 

refuerzan la conveniencia de promover espacios grupales estables, 

accesibles y participativos que no se limiten a ofrecer actividades 

ocupacionales, sino que favorezcan la creación de vínculos, el 

reconocimiento, el apoyo mutuo y la participación significativa. Las 
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demandas expresadas por las participantes (mayor respaldo institucional, 

diversificación de actividades, mejora de recursos y escucha activa) 

muestran la necesidad de consolidar estos espacios como parte de las 

estrategias comunitarias de promoción del envejecimiento activo. Desde esta 

perspectiva la intervención grupal puede constituir una vía relevante para la 

prevención comunitaria de la soledad no deseada y para el fortalecimiento de 

redes sociales en la vejez. Para ello, resulta necesario que las 

administraciones públicas, las entidades sociales y los equipos profesionales 

incorporen metodologías participativas desde la perspectiva de género y que 

reconozcan a las mujeres mayores como protagonistas en el diseño, 

desarrollo y evaluación de las iniciativas que les afectan. 

 

4.1. Limitaciones del estudio y propuestas de mejora 

Si bien este estudio ha permitido profundizar en las experiencias, significados 

y beneficios percibidos de la participación grupal en mujeres mayores que 

participan activamente en entornos comunitarios, presenta algunas 

limitaciones que deben ser consideradas. En primer lugar, la muestra estuvo 

conformada exclusivamente por mujeres, lo que responde al propósito del 

estudio y permite incorporar una lectura situada desde la perspectiva de 

género, pero limita la posibilidad de comparar estas experiencias con las de 

hombres mayores u otros perfiles de personas mayores. En futuras 

investigaciones sería pertinente ampliar la diversidad de la muestra y analizar 

posibles diferencias en las motivaciones, beneficios percibidos y barreras 

asociadas a la participación grupal según género, edad, situación de 

convivencia, nivel socioeconómico u otras variables relevantes. 

 

En segundo lugar, debe tenerse en cuenta que las participantes eran mujeres 

ya vinculadas a grupos comunitarios, por lo que sus discursos pueden 

reflejar experiencias más favorables hacia la participación que las de mujeres 

mayores no participantes o en situación de mayor aislamiento social. Este 

posible sesgo de autoselección limita el conocimiento sobre las barreras que 

afectan precisamente a quienes no acceden a estos espacios o permanecen 

al margen de las redes comunitarias. Por ello, futuras investigaciones 

deberían incluir a mujeres mayores que no participan en grupos, así como a 
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aquellas que han abandonado estas actividades, con el fin de comprender 

mejor los obstáculos de acceso, permanencia y continuidad. 

 

Asimismo, el uso de grupos de discusión pudo favorecer dinámicas de 

consenso o deseabilidad social, limitando la expresión de experiencias 

negativas, discrepantes o críticas hacia el funcionamiento de los grupos. 

Aunque esta técnica resulta adecuada para explorar significados 

compartidos y discursos colectivos, futuras investigaciones podrían 

complementarla con entrevistas individuales en profundidad, observación 

participante o información procedente de profesionales y coordinadoras de 

los grupos. Esta triangulación metodológica permitiría obtener una visión 

más amplia y contrastada del fenómeno estudiado. 

 

Finalmente, el estudio se desarrolló en un contexto geográfico específico, el 

municipio de San Cristóbal de La Laguna, por lo que la transferencia de los 

hallazgos a otros territorios debe realizarse con cautela. Las características 

comunitarias, institucionales y socioculturales del municipio pueden influir en 

la forma en que se organizan y viven estos espacios grupales. Por ello, 

futuras investigaciones podrían ampliar el alcance territorial, comparando 

experiencias en diferentes municipios, contextos rurales y urbanos, o 

territorios con distintos niveles de desarrollo de políticas de envejecimiento 

activo. Esto permitiría identificar elementos comunes y particularidades 

locales en la participación grupal de las personas mayores. 

 

5. CONCLUSIONES 

Este estudio muestra que la participación en grupos comunitarios constituye 

una experiencia significativa para las mujeres mayores participantes, al 

favorecer la construcción de vínculos, la ruptura de la rutina cotidiana, la 

mejora percibida del bienestar emocional y el fortalecimiento de la 

autoestima, la seguridad personal y el sentido de utilidad. Los grupos son 

vividos como espacios de compañía, reconocimiento y apoyo mutuo, 

especialmente relevantes ante situaciones de soledad, viudedad, vida en 

solitario o reducción de la red social. Asimismo, las actividades recreativas, 

físicas y cognitivas desarrolladas en estos espacios contribuyen a mantener 
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la motivación, la actividad mental y la percepción de capacidad en la vida 

cotidiana. 

 

Los resultados refuerzan la importancia de promover estrategias 

comunitarias de envejecimiento activo que incorporen la voz de las propias 

mujeres mayores y que atiendan no solo a la oferta de actividades, sino 

también a la creación de entornos relacionales estables, accesibles y 

sostenibles. Desde una perspectiva de género, los hallazgos adquieren 

especial relevancia al centrarse en mujeres mayores cuyas trayectorias 

vitales pueden estar atravesadas por situaciones de viudedad, vida en 

solitario, reducción de redes sociales o cambios en los vínculos familiares. 

Aunque los discursos no permiten afirmar que la participación grupal 

transforme por sí misma las desigualdades de género en la vejez, sí sugieren 

que estos espacios pueden favorecer procesos de apoyo mutuo, 

reconocimiento, fortalecimiento personal y reconstrucción de vínculos 

sociales. 

 

En cuanto a las implicaciones prácticas, se recomienda consolidar estos 

grupos mediante apoyo institucional, personal cualificado, recursos 

materiales adecuados, espacios accesibles y una oferta diversificada de 

actividades físicas, cognitivas, culturales y comunitarias, todo ello desde una 

perspectiva de género. Desde el punto de vista de la intervención social 

comunitaria y gerontológica, estos espacios no deberían limitarse a ofrecer 

actividades ocupacionales, sino orientarse a favorecer la creación de 

vínculos, el reconocimiento, el apoyo mutuo y la participación significativa. 

Esta orientación resulta especialmente pertinente para el Trabajo Social 

comunitario y gerontológico, en la medida en que sitúa a las mujeres mayores 

como protagonistas en el diseño, desarrollo y evaluación de las iniciativas 

que les afectan. Futuras investigaciones deberían incluir a mujeres mayores 

no participantes, incorporar diseños longitudinales o mixtos y analizar 

comparativamente diferentes contextos territoriales para profundizar en el 

papel de la participación grupal en la promoción del envejecimiento activo y 

la prevención de la soledad no deseada. 
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